
SÉPTIMO TRIMESTIVE, 4- de  e n e r o  1

C a p i l l a d a  1 0 6 . ( 5 4  i>e M a d r i d q

F r .  G E R F N D Í O .

Si quis m entceatus d ix e r it  sor- 
tem  ann i Uíius fu is te  F r . Ge­
rundio propitiam , anathem a sit.

S í a lg ú n  mentecato dijere  que 
lá  suerte  que I» apunta á F r .  G e ­
r u n d io  para este año le  anuncia  
dias prósperos y  fe l ic e s ,  m ald ito  
¿I sea.

C o H C . 4* G e r .  c a n .  2.

E l  a ñ o  d e  F r . G e r u n d i o .

Dos cosas es de  cos iu m ore ,  enlre otras de 
menos interés, renovar en España anualnienle 
en circunstancias q ue  110 sean escepcionalesj 
los ayuntamientos, y  los años;  y  ya  se enten­
derá que por años qu iero  significar it q̂ui las 
suertes de damas y  galanes, como decíamos en 
el siglo 18,  ó  de señoras y  o abalieros, como
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decimos en el 19.  Esto se entiende en las p r o ­
vincias en que no manda el conde de Cleoiiad, 
qne  en aquellas asi como ha dispuesto este 
amable y  cariñoso hermano que no se remie-^ 
ven las municipalidades,  contra lo mandudo 
por el gobierno,  temo también no haya p roh i ­
b ido  á las tertulias los sorteos de años y  estre­
chos,  que  de antiguo se acostumbra en las vís­
peras de año nuevo y reyes, sí bien esta inve­
terada costumbre esta ya en decadencia como 
todos los usos y  costumbres de España.

La casualidad hizo que mi Paternidad muy 
Reverenda llegase á una de estas .sociedades 
la noche última del  año pasado á t iempo que 
se iba 6 dar principio a! grao sorteo.  La apa­
cible compostura que leinaba en el salón á 
pesar de ser numeroso la concnrreneia, me dio 
desde luego ¡dea de que aquello no era una 
reunión de diputados, y  conocí  que de alli no 
había de salir un acuerdo formal de brusca 
hosti l idad y  fuerte oposicíon contra el actual 
ministerio, como el que acordó  la mayoría del 
Congieso en el salón de Filip inas.  Sin embar .  
go  c l  orden y  colocación de los que  aquella 
reunión constituían semejaba una asamblea le­
gislativa. La mesa estaba ya fo rm ada :  el p re ­
sidente se habia elegido sin mirar que fuese
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mlnislerial ó de la coalición,  pues alH el mis­
mo partido tenia D upin  qne Guizot-, lo mis­
m o  era alli un eesaltado O dU on-Barrot  ó  un 
decidido P a s s y ,  que un furioso Du-vargicr, ó 
que un doctrinario Jacqueminot ■, ¡)orque- de 
l o q u e  menos nadie se acordaba era de la cues­
tión medio-v ital  medio-tonta de si el R ey  
reina y  gobierna  á un tiempo,  ó si reina sola­
mente y  no gobierna. L o  (¡ue cada uno desea­
ba únicoraenle era qne le tocase en suerte una 
l inda dama á quien hacer reina y  gobernado­
ra de sus pensamientos para el año 39 ,  lo  cual  
-puede ser tan vital  y  tan tonto como la cues­
tión que tiene alarmados y  en jaque los tres 
partidos de las cámaras francesas, los cuales 
coQ todo su saber y  su civilización aun no sa­
ben si su rey reina ó que hace, y  si les gobier­
na él ó  se gobiernan ellos.  A  la derecha del  
presidente estaba ya colocada una secretaria 
para leer los motes ó para-qués de  las seño­
ras :  á su izquierda un secretario para las de 
los caballeros,  y á los cuatro  ángulos ó esqui­
nas de la mesa cuatro  tiernas escrutadoras de 
ocho á diez años encargadas de estraher las 
bolas de las cuatro  urnas electorales de las fá­
bricas de sombreros de la cal le  del  Caballero 
de Gracia.

(23)
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En cuanto se J a la  ó no principio al escri i -  
timo JO me enírelenia en oir las conversacio­
nes que corea Je  mi tenían algunas ancianas 
señoras y  algunos caballeros de los do cabel le-  
ra nevada ó postiza y corbatín Manco,  ancho 
de  dos dedos y  de cnyas puntas hay que ha­
cer un nudo ciego para qne alcancen.  «Vere ­
mos, decía la una, q.ié suerte tengo esta no-  
rb e :  el año ÍO (no se me olvida) me tocó cen 
el divino A r g ü e l ] e s . » _ P u c s  entonces, decia I« 
otra,  vamos las dos por polít icos y  por a s tn -  
naiios, porque el año noventa y  tres me tocó 
á mi con Jovcl ianos:  tampoco se me olvida 
minea.— ¿Pues q ué  edad tiene v d . ? — Mire vd. ;  
cua iquieia  que me vea, me echará los 6G c u m ­
plidos, pero no los hago hasta la víspera d^
S. José— A m ig a ,  las pesadumbres avegcnlau 
mucho .— No señora ;  los partos ,  los partos,  
ya  ve v d . . .  catorce . . .— Pues yo  no me acuerdo 
haber tenido mejor suerte, decia uno de  aque­
llas galanes, que el año que fueron espiilsa- 
dos los jesuikas ; pero culonces había mas gus­
to para estas cosas.— Y  mas entusiasmo, decía 
el otro.  \ o  l levé  al norte metida cii la car ­
tera lu eédul í  del  aonibre y  la cuarteta de la 
que me locó  de año,  cuando hicimos la espe- 
dicion con el marqués de la Romana,  y  hubic -
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ra tflnldo el gusto de picsciitárscla á la vuel­
ta si no la hubiera encontrado ya casada con 
otro.  Pero  fue una picardía,  porque la suerte 
cs suerte.  Sepa vd.  que me hubo de costar 
la vida.

Por esta eouvcrsacion inferí y o  qne todos 
aquellos personages iban á jugar  en el sorteo,  
y  que las viudas y  padressexagcnarios que l i ­
bertarán á sus hijos en la próxima quinta do 
40 .000  hombres iban á entrar mezclados con 
estos en la que se habia de  celebrar aquella 
n oche :  deicuido imperdonable de las Cortes 
constituyentes, no haber puesto al reglamento 
de  quintas del ario 57 siquiera un par de ar ­
tículos adicionales para los sorteos de los años, 
en que se eximiise de entrar en suerte á las 
viudas y viudos con hijos, y aun á los que no 
los tuviesen, pe io  que pasaran de  los 40 .  El lo  
es que empezó el sorteo, y  cada uno, cual  mas 
eual menos contento,  ¡ha sabiendo lo que la 
sueiTe le deparaba.  Bien descuidado estaba y o  
cuando oí  pronunriar al secretario en voz mas 
alta y esforzada que hasta entonces habia usa­
d o ;  F R A Y  G E R U N D I O .  N o  está tan atento 
cl colegio de Cardenales cuando aguarda  ol 
resultado del  escrutiaio eu inauguración papal 

para saber de boca  del  cardenal secretario
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. w
quien es el Poni ifice que Dios destina á su igle­
sia, previas las inspiraeioiiea dcl  Espíri lu Sau-  
t« ,  romo lo quedó aquella asamlileu en especta-  
ríon do quien fuese la pareja que la suerte 
destinaba á F r .  Gerundio.  Uu silencio miste­
rioso reinaba en el salón: la secretaria se pre ­
paraba á satisfacer aquella ansiedad general , 
cuando la nina escrutadora un tanto curiosa 
y  alarmada, antici|)«ndose á desenvolver j  leer 
por SI misma la papeleta, esclamó alborozada:  
•ay! a y !  mi abuelita , mi abuelitaH ! con mi 
abuclita  le tocó  á F r ,  Gerundio.'^

AI silencio de la espcftacion sucedió el bu­
l licio y la algazara del resultado:  el panteón 
de  autómatas se convirtió en saloti de niuscar.ns, 
y  lejos de oirse loa versos que liabiaii de seña­
lar el destino para que uno á o t r o  nos b a b ia -  
mos de consagrar,  solo se oia entre el confuso 
ruido de las voces alguna otra mas penetrante 
que decia: «los mismos con las mismas', parece  
que dura todavía  e l  dia d ecam po  (a ludiendo al 
que di por adición á la capil luda 103).»  Y o  
no tenia el gusto de conocer á aquel  tomo ter­
cero de la colección de mamas que debe es­
tarme de.-,tinada ; pero ella que conoció que y o  
la buscaba con los ojos, vino paseando sus s e ­
senta y nueve otoños desde ei estremo del saloii

Ayuntamiento de Madrid



en qne se hallaba hasta el que ocupaba y o ,  y 
dijo l lena de a lborozo :  P .  F r .  G eru nU o,  

y o  soy la d i c k o s a .L o  peor es q u eh a s ta  de h oy  
en ocho d ias no se abren las velaciones.^  A l  
decir  esto . . . ( ip ícarosdent lstas !  también son de 
los de  tente mientras cobro )  soUósela un cañero 
que tenia mal asegurado,  y  descendió emigrado 
de  la boca al suelo como un abultado granizo 
que se desprende de una nave maligna de  ve­
rano.  Y o  cemo político y  o b s e q u i o s  galan me 
apresure á recogerle ,  y tan deprisa quise bajar­
me que bajó antes la  peluca formando una per­
pendicular desde mi cráneo hasta el  diente de 
la pareja, el cual  quedó al abrigo de l  peluquín 
como pollue lo  bajo las alas de la gallina.  E l  
g rup o  no podía ser mas pintoresco al parecer, 
pero  aun se hizo mucho  mas por la casuali ­
dad de que queriendo bajarse mi siglo ,  echán­
dola de no menos obsequiosa,  á recoger mi pe­
l u c a , lo  hizo á t iempo que yo  subía ya la 
cabeza,  y tropezáiidola cou la calva en boca y 
nances,  comenzó á soltar por éstas sangre y  por 
aquella dientes que bacía una l luvia singular.

Mientras se retiró al gabinete k enjuagarse 
acompañada de otras o f i c i o s a s  hermanas,  leyó  
el  secretario el motete que á mi cédula había 

tocado ,  y decia asi:
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T e  V i  esta u o c te  por  vez primera,- 
¡^y q u é  hechicera siempre estarás!
Esos marfiles que hay en tu boca,  
esa gran toca de Fierabrás,
;eual te embellecen,  V irg en  del í>indo¡ 
;cuan bello y  l indo tu peluquín! 
p or  tus amores me haré pedazos,  
ven á mis brazos,  ven,  serafin.

Celebró la concurrencia e l  contesto de  mí 
diete,  y  en seguida leyó  la secretaria el de  

mi cónyuge que decia:

M i l  quinientos pellizcos me ba costado,  
cinco mil padre-nuestros,  salves mil 
que me haya á ti la suerte destinado;  
m.s preces oyó Dios,  galan gentil.

P o r  ti derramo lágrimas de  sangre, 
por  ti dientes y  muelas perderé,  
y  aunque sobre tu rostro me desangre, 
un beso y  otro beso te daré .  °  *

A  carcajadas rieron todos la particular eom- 
bmncmn de  las cuatro papeletas, que parecian 
«li-spuestas con inteiuion y  de  estudio para  
amenizar la diversión de aquella n o c h e ;  y  
mientras proseguía el acto del  escrut inio, ’ y o  
quedé discurriendo si será signo ó estrella mia 
c l  caer siempre con madres ó abuelas;  y  al v e r  
o satisfechas y  complacidas que estas se m u és -
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Irán conmigo tanto en el campo como en c a ­
sa, me iuelino á c i e e r  que F r .G eru n d io  es para 
las viejas lo que deeia Cicerón en la oración 
por  Arquías que eran los libros para los jó"  
ve-ies, «que deleitan en casa, consuelan eu « l  
campo y  liaccii agradable y  dulce la vida en 
todas sus situaciones.» Iba á maldecir toda es­
pecie de sorteo,  y  me contuve . icordáudomo de 
l o  que dice el  capitulo 15 de los proverbios;  
que entran las bolas en el saco, y  despucs 
Dios es el que coordina y  dispone sus resulta­
dos:  soríes m iftuntur in s innm , sed á Dom ine  
temperanlur. Pero de todos modos me ha de 
costar abstenerme de  jugar á lotería,  porque 
tal es mi suerte que en vez de tocarme el pre­
mio  grande estoy viendo que le sale á mi u ú -  
mero  una a bu e la ; y  de echar á la r i f a , p o rq a o  
en lagar de la  papeleta de la a lhaja ,  es capaz 
d e  salirrae la viuda que tocó de año á Jove l la -  
n os ;  ni aun de echar pajas con nadie, p o rq u e  
en vez de la mas larga debo temer ya  que  rae 
salga una mamá de  catorce partos.

En seguida leyó  el secretario: Fa .  P E L E -  
G R I N  T I R A B E Q U E .  Otra vez se esci ló la cu ­
riosidad de  toda la asamblea: pero  dados a l  
diablo quedaron todos los jóvenes cuando p r o ­
nunció la secretaria el  nombre de  la señorita
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mas l inda y  agraciada del cor ro .  oVaya,  di jo 
uno  todo despechado:  dicho estaba e l l o :  al 
mas ruin puerco la mejor bellota .— Eso ya es 
aiitiiTuo, contestó otro echándola de literato.*D '
ya V irg i l i o  lo  dejó consignado cuando dijo; 
oMopso N i  se datiir'. al pastor Mopso  que era 
el mas feo de todos los pastores le  tocó la jo ­
ven Nise, que era la mas btdla de todas las 
zagalas.» Y  yo,  la verdad,  estiibe tentado á 
proponer á T ira beq u e  cuando l legué  á casa el 
cambio de la guardianía con todas sus campa­
nillas por el año que  le habia tocado,  aunque 
quedara y o  reducido á simple lego.  Cuando le 
di  ia noticia, saltaba de contento,  y aun hizo 
sin saber lo que hacia una especie de  pastore­
l a  de rigodón con tanta agilidad que nadie h u ­
biera conocido qne era co jo .— A h í  tienes, T i ­
rabeque ; en esta España todo anda vice-versa,  
pues que viee *vcr.sa han salido nuestras suer­
tes.— No s e ñ o r ,  me respondió;  esto no es v ¡ -  
c e - v e is a ;  estas son cosas de  D i o s ,  y con ellas 
debemos conformarnos según él las dispone.

Después hemos sabido que en cuantas tertu­
l ias de M ad r id  se han echado años han ju g a ­
d o  los nombres de F r .  G eru cd io  y  T ira beq u e ,  
pero  ni él ni y o  hemos quer ido  indagar masj 
él  porque  dice que  está contento  con su suer-
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y yo  porque  no e»¡)ero mejorar la «l ia,  ni 
aun con l o 9 eslrechos de Reyes,  eu los cuales 
como en el Saeramenlo de la Cenfimncion p o ­
dría la suerte hacer que se variase el uomhie  
recibido en el del Bautismo.— T a l  ha 4 d o e l  ano 
de Fr .  Gerundio.  ¡ Y  luego dirá Feijóo que no 
hay años cl inialéricos !

(31)

Os , os ,  os.

N i  sé como los españoles cogemos un paja­
ro ; ni sé como hay quien gane la vida á ha­
cer jaulas. Cada vez que veo,  yo  Fr .  Gerundio 
el menor de los pájaros españoles,  cada vez 
que veo un pájaro enjaulado,  me bago  la se­
ñal de la cruz *J* y  digo:  « ¡ J e s ú s ,  M a n a  y  
Jusc! Parece imposible! A  no verlo nc lo cree­
ría.» Ni sé eonie comemos nunca perd iz ,  ni 
cómo los cazadores matan un faisan ni un 
halcón.  Y  asi cuando veo sobre el pialo a lg u ­
na de estas aves ,  vuelvo otra vez á hacer la 
señal de la cruz i"  y á repetir : « , Bendito sea 
D ios !  M e  voy á engull ir  este ex -vo la l i l  ( 2 ) ,  y

( i )  Este e x -v o lm il  es ím it.i 'lo  de im nuevo perió­
dico  que se llaTn.ib.i antes Jfoja  v o la n te ,  y ahora 
M en sa jero  d e l  pueblo , y para que se sepa su origen 
se t i t u la  M en sa jero  d el p u eb lo , e x -h o ja  volan te .
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casi no lo c reo . »  Pero  en fin elU vá colando 
por ci e só fa g o  abajo y  uo tengo mas remedio 
que  c reer lo ;  no hay r e m e d io ,  la trago.

La razón de esto es que no sabemos salir  á 
• . . . ' '  * 

caza sin ir diciendo : 0 5  , O S ,  OS. Y  slnó no
tienen vds. mas que leer en los periódicos esa 
orden del  gobernador militar de esta plaz.i 
feeba ayer ó antes de  ayer.  « G o b i e r n o  M i l i ­

t a r .  Por  Real orden de 28  del actual y  
de  este d i a ,  deben salir con toda b r e v e d a d  y  
dirección á los eje'rcilos del  centro y  norte,  
convoyes de  municiones de  fusil con dest ino  á 
los mismos. Y  se hace saber cii la orden de 
estedia  para conscimiento de  los militares qu@ 
deban marchar Incorporados á e l los ,  ^ c . «

S í : y  se b ic® saber á Pali llos y  á C a b r e r a , 
que cojen periódicos donde les dá la gaii a, para 
su conocimiento ,  por si ignora>eii q u e  co a  
toda brevedad yan á salir de la corte convo -  
yes de fusiles, y  militares incorporados á ellos* 
en la inteligencia que si no salen á cazarlos,  
serán mas tontos que nosotros.  Y  vds. d ispen­
sen, que por nuestra pórte no podemos hacer 
mas.

Están los pobres mi l i tares ,  y  otras fiinillias 
que no son de militares, esperando semanas y  
semanas por no esponerse á caer en las garras
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de Palillos que en su última circular ofrece  
itisilar íí todos los parientes hasta e l  cuarto  
grado  de cualquiera que sirva on las tropas 
de la Reina ;  y  ahora salen los |ierió(lico3 aiuiu- 
ciando que luego vati á salir. Para avisar á 
qtiicH cotiTcnga,  ¿ „ o  bastan los diarios de  a v i ­
sos de la corle ?

Esta capil ladita asi coge de rabo á or«-ja al 
goberuadnr militar,  como á mis carísimos hsj-- 
manos los periodisUs.  Pero me parece que 
bien la merecen , y  sino que no vayan Jicion -
do  OS , OS.

(53)

J u s t i c i a  c a t a l a n a .

Señor ,  se lo  di je  á vd.  el otro d ia ;  no rs -  
criba vd.  contra los militares, que le vá á sa­
lir c a r o ;  mire vd .  que tienen malas pulgas.  
V d .  no quiere creer á T irabeque,  y- T i r a b e ­
que le dice las verdades. Pues ahora ya puede 
v d .  escarmentar en cabeza agena, y  viéncla 
coma de molde lo que acaba de pasar «oii el 
corregidor de L « r e d o . ~ C o n  el Juez de priine-  
la  ¡•litaiicia se d i ce ;  has de  cuidar de  no ha­
cer uso de los nombres del gobierno absoluto;  
muica has do acabar de entrar eu ca rr era .— 
Pues b u en o ,  por eso no quedaremos mal. Ande
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vd. ,  que sobre si babia escrito o no babia es- 
arito el Juez (le primera instancia un coniniii- 
cado en que decia mal de aquella columna de 
operaciones,  le buícaron do# ó tres capitanes 
de aquellas tropas,  y  le alumbraron unos la­
tigazos que le dob laron ,  y  si no seescon'de, yo 
creo qne acaban con él ,  Señor.  Pues al Secre­
tario de ayuiilamienlo si le encuentran en casa 
también le vendimian.  N o ,  n o ;  los militares 
tienen un m odo  de contestar á los comunica­
dos . . . . !  Ya  veo yo  que no le faltaba razón al 
Calendario en aquello de M arte .— T n s t e  cosa 
es y  lamentable ,  hermano Pelegr in ,  que «Z-  
gunos  militares abusen de  la espada que ciñen 
para defender la patria y las leyes , acome­
tiendo con ella á personas indefensas y  respe­
table* ,  y empleando en vez de la pluma el 
acero,  ó  en vez de la justicia de la ley lo  que 
l lamamos la justicia catalana , esto es, la ven­
ganza arbitraria egercida con la fuerza brutal- 

Pero  desgraciadamente no ha cund ido  este 
mal solo por la milicia. Las mismas autorida­
des civiles encargadas de mantener el  orden y 
hacer respetar y  ejecutar las leyes ,  están dan­
do el escándalo de  esta manera brusca de ven­
darse. E l  Gefe Pol ít ico  de C i u d a d - R e a l ,  ¿ l o  
creerias,  T i r a b e q u e ?  acometió también en la

(3 í)
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ealle á nn empleado en tesoreria, y  le m agu­
l ló  la cabeza á bastonazos; y  aun hubo con cl 
espediente que se formó cosas que no hacen fa­
vor  á otra autoridad , s¡ hemos de creer á iiir 
formes que parecen fidedignos.— Diga vd . ,  Se­
ñor  ; esa C iudad-Real  (que  también v d .  debía 
decir  C iudad-N aciona l ,  s in o  se ha de hablar 
como en tiempo del absolutismo) ¿en  qué tier­
ra está?— Eu la M a n c h a ,  hombre .— Pues ya 
veo  y o  que de la justicia maiichega a la ca ta ­
lana l i o  vá un maí de  diferencia.  Paréceme, 
S eñ or ,  que abora cs cuando vamos bien.—  
¿ P o r  q u é ,  h o m b r e ? — Porque  principio quie­
ren las co.sas: y si esto se ha de  componer á 
trancazos,  cuanto mas pronto se principie me­
jo r .— Pues á mí me entristece esta dcsmorali -  
zarion.— Pues á mí me a legra ,  Señor.— Sí el
gobierno no pone coto á estas demasías —
¿Qué co to ,  iii q ué  Cristo? Así  se divierte la 
gente.— Desgraciado el p u eb lo ,  P e legr in ,  en 
que los ejecutores de las leyes les quebrantoii  
los primeros.— Bienaventurados lo»  pueblos, mi 
amo Fr .  Gerundio ,  en que se anda á l in ter -  
iiazos.

(35)
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L a s  p a l o m a s  y  e l  g a v i l u c h o .

• E s la t  palom ifas ¿a d on d e van?
A  llevar e l  correo de un gavifan.^

Miren vds.  que fne ocurrencia haber euro -  
mondado á unas paloma? la conducción dc l  
discurso de Luis F< l ipc á Bruselas ( 1 ) !  Asi fue 
que  sucedió lo  que no podía niciios de suceder.  
Fatigados los ¡uncenles animalitos con ia car­
ga que l levaban (p orque ,  Señore-,  pese cada 
tino para sí lo  que le La cargado el dichoso 
discur.so, y diga sí es carga para unas pobres 
|)alonias), ca joron  rendidos de fatiga en el p a ­
tio de la c.nsa municipal de Valcnciennes,  don­
de se les cogió y enconl ió  debajo de las alas 
e! tal docuiitciUo siijelo con una cinta. Desen­
gáñese Luis el g o r d o :  su discurso no es pnr.a 
l levado  en alas de la inocencia: debió Irabér- 
sele entregado á^un azor,  á un gavilucho,  :í un 
alcotán,  a un grajo, .á un cernícalQ lagarti jero,  
que le hubiera l levado cutre las unes. Si 
el jiiitio de  la casa municipal  de  ValencienHCs’ '• 
se hubiera aparecido por  un milagro Noé,  '  
¿ n o  hubiera dicho y con razón á las palomas; 
Opero, simples, ^os parece qne es lo mismo 
llevar la ol iva de la paz á mi arca,  que l l e ­
var el discurso de Luis Felipe á Bruselas? Eso 
no lo debííl'is hacer vosotras, sino uu cuervo.»

( i )  A s i  fué  en efecto que luego que se im prim í ó, se 
le  ;. l?ron d un.is palomas-correos tle las que t ien en  en 
F ra n c ia ,  y  las d ir ig iero n  á Bruselas.
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